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El objetivo de este texto es ubicar, brevemente, el tipo de relaciones que ha tenido la Teología de la liberación (TL) con los Papas que le han tocado. Para esto, lo primero que debemos hacer es delimitar el punto de inicio de esta complejarelación. Siguiendo el esquema conocido de Roberto Oliveros SJ, la gestación de la Teología de la Liberación (TL) se da en la segundaconferencia del episcopadolatinoamericano celebrado en Medellín, Colombia en 1968, su nacimiento con el libro del mismo nombre de Gustavo Gutiérrez, esto implica que el contexto que favorecerá su nacimiento y desarrollo será el eclesial. Los obispos latinoamericanos y caribeños fueron convocados por Pablo VI, para actualizar y ajustar a la realidad del continente el mensaje del Concilio Vaticano II. De ahí que Medellín promoverá una verdadera revolución intra-eclesial: promoverá la formación para todos, una pastoral diferenciada y de conjunto, nacerán las comunidades de base, el estudio de “círculos bíblicos” populares y obviamente propiciará una teología a la altura de la realidad y del momento latinoamericano que estaban pasando. Pablo VI verá este proceso desde Roma con cautela. Será en dos documentos apostólicos:la “Octogésima Adveniens” y en la “Evangelii Nuntiandi”en donde mostrará más que descalificaciones, advertencias. Lo nuevo siempre da miedo. Podemos decir que este Papa no se declaró nunca en específico sobre la TL, pero si lanzó indirectas desde su propia visión romana. 

En 1978 se muere Pablo VI y también el recién elegido Juan Pablo I. Será entonces el turno del obispo polaco Karol Wojtyla que tomará el nombre de Juan Pablo II. Aunque se pensó que por venir de un país comunista podría entender mejor el socialismo latinoamericano (diferente al comunismo de Europa del este) que se configuraba como una alternativa a la seguridad nacional (dictaduras) y al capitalismo latinoamericano de los setentas, fue todo lo contrario. Tendremos en Juan Pablo II el gran enemigo de la TL. Esto se debió a varias razones. La primera es que la TL olía a socialismo, olor insoportable para el nuevo pontífice por su experiencia traumática en la niñez y juventud en pueblos comunistas. Pero también la TL olía a justicia, a cambio, a verdad y eso no era bien visto por muchos cardenales y obispos de la época que olvidaron el evangelio y se hicieron amigos cercanos de dictadores y homicidas. Estos obispos que bendecían la realidad de muerte que sufría los pueblos latinoamericanos eran los menos pero se verán fortalecidos cuando se instalen en las estructuras de poder del Vaticano con Juan Pablo II, ya sea personalmente o poniendo a marionetas suyas. Esta fue la curia que rodeó al Papa polaco, más preocupado por viajar que por administrar la iglesia. Estos obispos construyeron una curia conservadora, poco cercana a las realidades de pobreza y exclusión latinoamericanas y, sobre todo, como nos dirá la historia posteriormente, corrupta y negociadora con las mafias italianas (recordemos el escándalo financiero del Banco Ambrosiano). Este contexto eclesial sombrío propició uno de los pontificados más cerrados y más intransigentes en la historia de la Iglesia. Solo hubo una frase a favor de la TL y eso fue cuando Juan Pablo II en tierras brasileñas en 1986 dijo que la “TL no sólo es útil sino necesaria”. Aun con todo fue una época difícil para el que pensara distinto a esta curia, para el que trabajara con los pobres buscando su liberación, fueron tiempos de mucha persecución por parte de la congregación pontificia para la doctrina de la santa fe, antes llamada santo oficio, antes llamada inquisición, comisión liderada por el cardenal Ratzinger. Este cardenal alemán fue el ideólogo cercano de Juan Pablo II y el guardián de una fe eurocéntrica, conservadora y excluyente de otras verdades religiosas. A la muerte de Juan Pablo II asumió el pontificado con el nombre de Benedicto XVI. Un pontificado que empezó con escándalos (como el de Ratisbona) y terminó igual con su renuncia. Cómo pontífice no atacó a la TL directamente, fue suficiente lo que hizo como cardenal. La “mala y equivocada” fama de la TL se debió a estos dos pontífices, al igual que la crisis actual de la iglesia católica.
Y ahora Francisco, el nuevo papa. Cardenal argentino y sacerdote jesuita. Rodeado de reflectores y cámaras, que parece que no le molestan, da -día con día-, nuevos signos que alientan, si no la posibilidad de un cambio total en la curia y en las estructuras católicas, si de un espacio de mayor libertad y apertura. Todavía no dice algo directamente a la TL, aunque hay divergencias también hay coincidencias, su opción por una iglesia pobre y sencilla y el trabajar por los pobres. Tal vez en tiempos de post-invierno eclesial estas serán las señales más fuertes y revolucionaras que dará. Tal vez es tiempo de aprovechar estas coincidencias, de aprovechar los aires que soplan a favor de una iglesia para los pobres y de los pobres, a lo mejor será momento de aprovechar esta coyuntura de no persecución. La TL no puede depender de él sino aprovechar estos nuevos tiempos de mayor libertad teológica para hacer lo que sabe hacer muy bien: un trabajo con mayor impacto a favor de los empobrecidos y excluidos del continente.

